
de comercio . P e r o si «s tas suposic iones no se h ic iesen, 
si se supiese que en aquel puei)lo hay e lementos par,a 
u n a vida viri l , r obus t a , que b ro tan abundan t e s m a n a n -
t iales de r iqueza , uti l izados unos , (iesapercibidos o t ros , 
que el pasado ha sido grandioso , que el p resen te e s r e s -
])etable, que el porveni r , a u n q u e cub ie r to con denso y 
oscuro velo, puede se r i nmenso , p róspero , feliz; si se 
supiesen todas es tas c i r cuns t anc i a s , r epe t imos , y á pe -
s a r de ello se notase un abandono para que estos i n t e -
re ses fuesen represen tados , de seguro que se har ían mas 
graves inculpaciones : tal vez se ocur r i e ra la nota de ig-
no ranc i a , acaso se ¡¡resentara la idea de la indolencia, 

•quizá se creyera en un ba jo y mal en tendido egoismo. 

H é aqui porqué r ecomendamos á n u e s t r o s conc iu -
dadanos que a t iendan a sus in te reses y derechos , que 
d i scu tan , que hagan resonar su voz; he aquí porque ele-
vamos la nues t ra , s iquier se nos tache de audaces , no se 
nos manci l le con la i n f aman te nota de indolentes ó de 
egoístas , por que la ociosidad, la indolencia , el egoismo 
son las mas innobles afecciones del corazon, .y el m a s 

- fundado g e r m e n de los vicios. 

Mariano Esteban de Góngora. 

-A MI AMIGO EL Slí. D. MAlllA^iO IGNACIO M VEÍ 

EN LA MUERTE 0£ SU HIJA. 

¡ A y l ¿po r qué de la vida 
T r a s la r i sueña au ro ra 
P r e n s a n el corazon rudos p e s a r e s ? 
¿ P o r qné esa luz quer ida 

, Q u e la exis tencia dora , 
H a de verse perdida-, 
Cual b r u m a que se eleva de los m a r e s ? 

¿ P o r qué esa edad dichosa 
D e placer y ven tu ra 
(Jne nues t r a s dulces ho ra s e m b a l s a m a . 
Pasa tan p r e s u r o s a . 
Cual pasa la verdura 
E s m a l t a d a y preciosa 
Que adorno f u é de la f rondosa r a m a ? 

Mas i ay ! que ya el dest ino 
Desde los verdes años 
Al hotnbre mues t ra su ceñuda f rente , 
Y enséña le el camino 
De amargos desengaños 
Que este m u n d o mezquino 
Sabe b r indar en copa t r a spa ren te . 

¡ A y ! que la sue r t e a i r ada . 
Ominosa , inscons tan te , 
Persigne al h o m b r e con tenaz empeño , 
Y su torva mi rada 
L e lanza a m e n a z a n t e , 
P a r a hundi r le en la nada 
Al desper tar de su dorado sueño . 

H é aquí por qné los ojos 
P o r el l lanto e m p a ñ a d o s 
L a juven tud he rmosa m a r c h i t a r o n , 
Y una senda de abro jos 
Contempliin desolados, 
Y míseros despojos 
Donde a m e n o s .verjeles a d m i r a r o n . 

H é aquí por qué - se 'c ie r ra , 
Juge t e de la s u e r t e , 
Mi t r i s te co razón á la alegría, 
Y en su dolor se a f e r r a , 
Y cada vez m a s -fnerta 
Su f re la cruda g u e r r a 
Con que el hado crue l le desaf ía . 

P o r q u e en la noche oscu ra 
D e n u e s t r a a m a r g a vida 
Un erial des ie r to a t r a v e s a m o s , 
Y ni u n as t ro f u l g o r a 
Que la imágen florida 
Nos m u e s t r a con du lzura 
De la beldad que en sueños a d o r a m o i . 

P o r eso tu mi r ada 
P e r d i d a , vac i lan te 
Acaso avanza has ta la t u m b a f r í a , 
Y la fatal morada 
Con templas de l i ran te 
Q u e encier ra despiadada 
L a flor que march i tó la m u e r t e impía.— 

¡ Ay I Pobre flor, que apenas 
E l aura deliciosa 
De la exist«ncia resp i ras te u f a n a , 
Cuando de agudas penas 
Suf r i s t e s i lenciosa 
L a s pesadas cadenas , 
•Que a ja ron ¡ ay 1 tu juven tud lozana. 

¡Pobre n i ñ a , que p u r a . 
C a n d o r o s a , inocente , 
Y"̂  el a lma virgen de doblez y dolo. 
E l Cáliz <le a m a r g u r a 
Bebis te l e n t a m e n t e , 
Y la acerba t o r t u r a 
Ni una esperanza te dejó tan solol 

Así. cuando imperiosa 
L a Parca vengat iva 
A m e n a z ó tu cuello del icado. 
T e renil is te gus tosa 
A su mi rada al t iva, 
Y lo doblas te ans iosa . 
Dejándolo á su a rb i t r io a b a n d o n a d o . — 

¿ P o r qué en tonces la m u e r t e 
No embotó su cuchilla. ' ' 
¿ P o r qué no respetó sus t i e rnos a ñ o s ? 
Pe ro ¡ a y ! que en polvo iner te 
Su f ren te sin manci l la 
T rocó la infaus ta sue r te , 
Y á o t ia mans ión voló de desengaños . 
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